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lALBRTA! 
Obreros antequeranos: La burguesía se ha dado cuenta de la 
fuerza que representamos unidos y trata de desunirnos a toda costa. 
Siembra a nuestro alrededor la sospecha y la discordia, armas que ha 
empleado siempre que ha visto en peligro sus intereses y privilegios. 
¿Seréis tan Cándidos, obreros antequeranos, que os dejéis enga-
ñar una vez más por vuestros enemigos de toda la vida? ¿Seréis tan 
crédulos, tan inocentes, que déis crédito a las malevolencias de la 
burguesía corrompida, que acusa sin pruebas ni motivos, por el solo 
hecho de favorecer sus intereses de clase? 
Tened en cuenta que dar crédito a esto es lo mismo que gritar: 
«¡Vivan las caenas!», porque la discordia en nuestro seno significa la 
desunión, y la desunión equivale a seguir aherrojados, sin esperan-
zas siquiera de redención. 
TEORIA Y REALIDAD 
La U n le los gallegos 
Todos los liberales españoles esta-
mos en el deber de indignarnos teórica-
mente: En !a pura abstracción del con-
cepto de libertad no podemos admitir 
que el ciudadano de un país civilizado 
se oponga a que otro ciudadano ex-
ponga en público su pensamiento. Asi, 
en una discusión académica sobre las 
esencias del liberalismo, no tendr íamos 
más remedio que condenar a Galicia. 
Ese pueblo admirable—la dulce tierra 
de la saudade, tan celosa de su digni-
dad con toda su resignación aparente — 
ha impedido, con violencia, que unos 
ciudadanos pudieran hablaren público. 
Y bien, amigos, ¿qué?. . . ¿Le conde-
namos?... 
En la academia, sí. ¿Y en la plaza 
pública?.. . 
Se impone el desfile de los ciudada-
nos atropellados. No se trata de seres 
abstractos. Son hombres concretos 
con un pasado extricto a cuestas. Lle-
garon a Galicia en calidad de peregri-
nos de un ideal fracasado. Llegaron 
con un puñadi to de promesas y un cos-
tal de responsabilidades. Y el pueblo 
más sufrido de España, alucinado por 
el recuerdo de un pasado de oprobio, 
que ya daba por muerto y enterrado, 
quiso cerrar el paso a los cadáveres v i -
vientes del triste per íodo dictatorial. 
Liberales, bien. Cristianos, también. 
Pero, ante todo, somos hombres sensi-
bles. Y, la verdad, eso de pretender que 
presentemos la otra mejilla a los que 
nos abofetearon durante siete años 
consecutivos supone una abnegación 
sobrehumana que sólo el mismo Cristo 
redivivo sería capaz de soportar. 
Liberales teóricos, condenamos a Ga-
licia. Hombres, simplemente hombres, 
la absolvemos de todo corazón. Y nos 
sentimos vengados en " j j ^ ^ F ^ f e S j á 3 ^ 
ofendida —libres de lañSpff i t t tpiof n 
de parias a que no^jnaj^"sometMÍps^e 1, 
dictador con la ay^** 
dores inmediatos^ 
suelta de esos celtas, levadura hispáni-
ca magnifica, que «sen forzar a voz, 
ouvironse; sen formular o pensamento, 
entendéronse» para dar a España ente-
ra una lección. 
¿Apasionamiento?. . . No. Tengo, a 
falta de toda otra condición, la de per-
tenecer a ese núcleo europeo—digamos 
europeo para entendernos-que hace 
de la tolerancia un culto y de la convi-
vencia con los adversarios la razón 
esencial de la amable vida de relación 
que convierte las discusiones en un de-
porte intelectual libre de rencores. Pe-
ro, vamos a ver: los hombres que cola-
boraron ínt imamente con la Dictadura, 
¿por qué no han tenido el buen gusto 
de recluirse en sus hogares?... Si du-
rante siete años nos tuvieron el pie en-
cima y no nos dejaron hablar ni escri-
bir, ¿a qué viene ese afán de obligarnos 
a escuchar sus discursos y a leer sus 
notas?... 
Después de haber pisoteado nuestra 
dignidad civil , hasta el punto de casti-
gar con multas, cárcel y destierro toda 
expresión de disconformidad, lanzada 
incluso en círculos privados, no se ex-
plica que invoquen la libertad y nos p i -
dan, en su nombre, que les dejemos 
hablar en público. 
Todos los españoles sabemos que la 
flamante «Unión Monárquica» es un 
substitutivo de la «Unión Patriótica», 
de triste menoría, que consiguió nutrir 
sus filas, hoy desiertas, a fuerza de 
coacciones, amenazas y atropellos. 
¿Qué pretenden esos obcecados pro-
pagandistas?... Quieren, acaso, que sus 
víctimas de ayer les reciban bajo una 
lluvia de rosas?... 
El coraje civil de que ha dado prue-
bas la dulce Galicia en nada mengua la 
educación política—tan precaria-de 
España. Antes la acrecienta al demos-
trar que los siete años de esclavitud 
llegaron a agudizar la sensibilidad de 
la región que soportaba, resignada, el 
más abyecto de los caciquismos políti-
cos. Ese despertar de Galicia parece un 
signo de los nuevos tiempos. 
De todos modos, quien quiera bien a 
los servidores de la Dictadura debe 
aconsejarles que desistan de su campa-
ña de propaganda. Los tiempos no es-
tán para excitantes. Aunque ellos crean 
lo contrario, su presencia se toma en 
todas partes por una provocación. Y si 
lo analizan serenamente comprenderán 
que el pueblo—tan simplista y rectilí-
neo siempre —no lo puede apreciar de 
otro modo. 
Háganse justicia a sí mismos. Impón-
ganse siete años de retiro y de silencio. 
Por ética y por estética es lo mejor que 
pueden hacer. Siete años de s i l e n c i o -
varios millones de españoles lo sabe-
mos por experiencia—, una vez pasa-





De perfil aquilino 
y algo miope; 
tiene su porte fino 
y anda al galope. 
En política hay tiempo 
perdió la fe, 
y trabaja los votos 
por el parné. 
D l K . 
La limosna 
•^Si&S&'i— 
Frente por frente a mi humilde man-
sión hállase el palacio señorial de los 
señores de X... El lujo, el confort y la 
magnificencia triunfan allí. Lo contrario 
que en mi pobre hogar, donde la inco-
modidad y la pobreza, en inevitable 
maridaje, anidan desde hace tiempo. 
Los señores de X.. . son dueños de 
varias fábricas y de vastas y fecundas 
tierras. Poseen, además , media docena 
de auíos estupendos, y un hermoso 
aparato de radiotelefonía, que capta los 
conciertos de las estaciones emisoras 
más lejanas. 
Una bella y espiritual jovencita, hija 
de los señores de X... , desciende de su 
palacio todos'los viernes, a prima hora, 
y va a colocarse en una de las puertas 
inferiores que dan acceso a éste. Ante 
ella desfila una legión de viejos y vie-
jas haraposos, desg reñados y sucios, 
con la mano y el gesto' suplicantes. La 
bella y espiritual jovencita, tocada de 
negro, coloca en mano de cada uno de 
estos viejos una moneda de cobre. Los 
viejos y viejas, luego de haber recibido 
su óbolo, se alejan calle arriba, quizás 
en busca de otra limosna, mascullando 
frases ambiguas e inconexas. 
Y de esta sencilla y piadosa manera, 
poco a poquito, los señores de X... , en 
medio de su opulencia triunfante, dis-
pónense a conquistar ese ignoto reino 
de los cielos, donde piensan proseguir 
la vida muelle y regalada que aquí han 
llevado. 
Yo sigo a estos viejos y les oigo ha-
blar. Unos habitan en cuevas naturales, 
húmedas y peligrosas, allá en las afue-
ras de la población. Otros, quizás más 
afortunados, viven al amparo de algu-
nos hijos, pobres y miserables como 
ellos. Todos van arrastrando su penosa 
existencia como Cristo arrastrara la pe-
sada cruz que la burguesía de su tiempo 
le impusiera. 
El destino mostróse implacable con 
estos infelices, negándose lo todo, hasta 
el postrer consuelo de morir rodeado 
de los suyos, en su propia casa. Porque 
casi todos estos ancianos mendigantes, 
afrenta de nuestra civilización y de las 
clases de conciencia perdida, van a mo-
rir a un hospital, a uno de esos hospi-
tales donde la caridad es una ficción y 
donde no ven en su última hora más 
que rostros indiferentes e impasibles, 
quizás deseosos de que exhale su úl-
timo suspiro para trasladarlo a la fosa 
común, refugio final de todos aquellos 
desafortunados que* no han podido 
construirse esos mausoleos que vienen 
a ser una ofensa en la quietud silente 
de los cementerios humildes. 
Yo. he visto morir a algunos ancianos 
en el hospital, solos, olvidados, maldi-
ciendo de la vida y de todo cuanto les 
rodeaba. 
Pero, ahora que hablo de hospitales: 
¿Conocen ustedes bien lo que es un 
hospital? ¿Conocen la vida interna de 
estos establecimientos, no la externa y 
falsa que todos conocen? ¿Ignoran aca-
so las infamias que en un hospital se 
cometen? 
Pues yo os las voy a describir, para 
ludibrio y vergüenza de muchos... y 
muchas. 
Debo añadir que estoy perfectamente 
documentado. 
Pero esto merece capítulo aparte. 
Dejémosle, pues, para el próximo nu-
mero... si la censura se muestra be-
névola. 
JUAN DE LA CUEVA. 
U-IX-1930. 
El miedo al odio del pueblo os ha he-
cho amordazar la prensa, cerrar las Cor-
tes, prohibir los mítines, trocar a España 
en otra Cofradía, del Silencio. Para vivir 
tranquilos necesitáis españoles que no se-
pan leer ni ecribir, ni más n i menos que 
los rifeños a quienes vais a civilizar. 
La letra impresa os asusta. La escuela 
es para vosotros el peor enemigo. Le te-
méis a la verdad más que esos ridículos 
anarquistas que se dejan coger con mol-
des de latón para escribir letreros en las 
aceras. El periódico es vuestra conciencia 
que os persigue de modo incansable. Por 
vuestro gusto, España sería una especie 
de Benisicar, regido por un chadli con 
casaca de hojas y sombrero plumeado. 
J O A Q U I N COSTA 
(Del folleto «Yo acuso»). 
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[i dqioliio (Id lii propiÉJ 
(¿CUENTO?) 
En una aldea, cuyo nombre no hace al 
caso, vivía un matrimonio proiífico, pues 
hacia la fecha en que sucedió lo que va-
mos a relatar había dado al mundo nueve 
vastagos. 
El padre de la familia, hombre honrado 
y de buen comportamiento, que desde ha-
cía muchos años prestaba sus servicios al 
dueño de la finca cuyos eran la mayor par-
te de los terrenos en que se asentaba la 
aldea, recibió en arrendamiento una parce-
la, que él labraba con afanoso deseo para 
obtener una producción suficiente que cu-
briera las necesidades de su numerosa fa-
milia. Así vivió varios años, saliendo ade-
lante con estrecheces y economías, sin con-
seguir ahorrar para poder comprar las tie-
rras que, precisamente con su trabajo, ha-
bían adquirido más valor del que tenían 
cuando eran un erial inculto. 
Pasó el tiempo, murió el propietario de 
aquéllas tierras: latifundio inmenso en el 
que vegetaban otros miles de hombres, 
que, como el de nuestra historia, labraban 
el campo para aumentar las riquezas del 
amo, que tranquilamente disfrutara del es-
fuerzo obtenido de sus servidores. La ley 
de la propiedad, reminiscencia feudal con-
servada por las oligarcas, que en mayoría 
compuesta de acaudalados y terratenientes 
mangoneaban en los Parlamentos, hizo que 
la herencia pasara a manos de los descen-
dientes del muerto, que sin otro derecho y 
sin más esfuerzo ni desasosiego que las ín-
timas querellas por el reparto de los bie-
nes, fincas y tierras,"dispuestos a disfrutar 
del caudal recibido, y que por efecto de la 
división entre varios veíanse en la «obliga-
ción» de incrementar, sacándole más ren-
dimiento a sus nuevas propiedades. 
El novel dueño de la finca donde el ma-
trimonio a que nos referimos labraba su 
parcela con no pocos sudores; y no pocas 
abstinencias en los años que no respondía 
bien la producción al esfuerzo; sacando 
adelante a su familia, y cuando ya el padre 
iba envejeciendo, entendió el nuevo amo, 
repetimos, que debía dar prueba de su de-
recho de propiedad despidiendo al colono 
para labrar por sí la tierra, ya ópima, o 
buscar quien por ello ofreciera renta más 
pingüe 
La ley protege al propietario despótico; 
no hay artículos que reconozcan el derecho 
del que trabaja, del que aumentó el valor 
de la tierra, del que dió pruebas de honra-
dez durante toda su vida, del que a la Pa-
tria dió muchos hijos y a la Humanidad su 
ejemplo de laboriosidad y sacrificio... 
* * * 
El propietario no es ya señor de horca y 
cuchillo. La civilización ha refinado sus 
instintos: la sangre le causa horror y náu-
seas. No pretende más que aumentar sus 
rentas, y si sus colonos o sus inquilinos no 
pueden pagarlas, antes de que se mueran 
de hambre en sus propias fincas, prefiere 
desahuciarlos Sí, que se vayan —otros 
infelices vendrán dispuestos a pagar más, 
—y les dejan libre el inmueble o la tierra 
en que se afanaron y sudaron sin tener la 
suerte de adquirirla. 
Si se destruye el medio de vida que con 
su esfuerzo crearon, si se arruina su nego-
cio por el traslado y si este les origina per-
juicios y gastos insoportables para sus mo-
destas industrias... ¡qué culpa tiene el pro-
pietario de que aquéllos no hayan tenido 
la suerte de heredar y aumentar los cauda-
les por la ley de la demanda y la necesi-
dad, que es la que aumenta el valor de las 
fincas y las rentas. 
Los propietarios tienen que defender su 
posición y que mantener su casa y la de 
alguna «entretenida», como corresponde a 
su categoría; y luego,también, generalmen-
te, padecen del hígado o del apéndice, y 
«tienen que ir» a que les pongan un plan 
los médicos de fama, para hacer viajes a 
los balnearios de más postín, y bailar y 
distraerse, mientras se curan una de esas 
enfermedades, que se han buscado, o que 
Dios da a esos acaudalados para que ten-
gan algo en que pensar... 
¡El hombre impone leyes humanas. Dios 
la Justicia! 
XX. 
EL OBRERO AGRICULTOR 
Ase el ( s t i l con fuerza tenazada: 
a su golpe de atleta silba el viento 
y agredida la tierra por la azada 
presta a l semen su sangre de alimento. 
La campiña de mies apretujada 
es desembarazada en un momento 
por la mano callosa y bronceada, 
y rendido su fruto al cumplimiento. 
Sigue su curso la potente esfera: 
el ogaño al antaño sepultando 
en la gleba de nueva sementera... 
Y el obrero su fuerza desgastando 
llega a la senectud... ¡Edad postrera 
que el pan suele comerse mendigando! 
JIMÉNEZ MOLINA. 
L o que deben combatir los espa= 
ñ o i e s como a los perros rabiosos 
Palabras de Costa 
Algunos colegas nuestros siguen p i -
diendo a los españoles que no olviden 
las sabias palabras del ilustre patricio 
aragonés: 
«La forma de Gobierno de E s p a ñ a -
decía—es una monarquía absoluta, cu-
yo rey es 8. M . el Cacique. Y como las 
personas honradas no suelen dedicarse 
a ese oficio, que requiere ser moral-
mente de una condición inferior, resulta 
que, asi como los griegos inventaron un 
gobierno llamado aristocracia, que en 
su lengua quiere decir «el gobierno de 
los mejores» nosotros hemos inventa-
do «el gobierno de los peores»: y ese es 
el régimen político que impera hoy, lo 
mismo que en el siglo pasado y que en 
el anterior, en nuestra desdichada Es-
paña. ¿Y sabéis por qué, labradores? 
¡Porque sois unos cobardes! Valientes 
para luchar contra todo el poder del 
cielo en esas épicas milicias de la agri-
cultura: cobardes para alzar el pie y co-
ger debajo unas cuantas al imañas con 
nombre de caciques, que os tienen su-
jetos a sus conveniencias y os hacen 
amarga la vida y os convierten en un 
rebaño sin dignidad de hombres, no-
venta años después de haberse procla-
mado el santo principio de la igualdad 
de todos los hombres ante el dere-
cho... > 
Por algo pedía y aconsejaba que se 
les combatiera como a los perros ra-
biosos. 
El cacique, tomando al pueblo por 
una manada de mansos borregos, 
elaboró un censo pintiparado a sus 
conveniencias. 
La conciencia ciudadana no debe 
permitir el insulto qie supone este 
juego incalificable para sus más 
caros ideales. 
UNA ACLARACION NECESARIA 
Determinado bando político de 
esta localidad acúsanos astuta-
mente de connivencias con secto-
res sociales contrarios a ella. 
Cuando nos veamos libres de 
la censura, publicaremos todo 
cuanto ésta nos ha tachado, y en-
tonces se convencerán todos de 
que este periódico es única y ex-
clusivamente socialista. 
Aprovechen los pocos d ías 
que (|iie<laii de grstii s*elmja 
Seguir con estos precios sería la ruina 
Fíjese en ellos y tenga en cuenta que ade-
más de los artículos de esta lista hay otros 
muchos enormemente rebajados a fin de 
dejar espacio para las nuevas remesas en 
camino 
Nadie 
como .a Casa Berdiin 
Para convercerse vea los siguientes precios: 
Calcetines hilo dibujo fan tas ía , valían 
1.25, hoy 0.60. 
Medias hilo color novedad, valían I pe-
seta, hoy 0.30. 
Piezas semi-hilo clase superior, 12 ptas. 
S á b a n a s confeccionadas, a 3 pesetas. 
Colchones hechos gran calidad, a 7 ptas. 
Percales que valían 1.25, a 0.75. 
Mantas cuadros para campo, a 2.50 ptas. 
Los cobertores lana fabricación anteque-
rana, se venden a mitad de precio que 
en fábrica 
Cobertor pura lana, a 5 péselas. 
Cobertor camero, a 9 pesetas. 
Cobertor matrimonio tamaño grandís imo 
a 15 pesetas. 
Lo que más brilla en el ideal socialista 
es su amplio sentido humanitario. Crear 
una sociedad donde no exista más privi-
legio ni casta que la del trabajo es la as-
piración suprema del socialismo. 
¡CIUDADANO! 
Llevamos siete años sin garan-
tías constitucionales, sin libertad 
de palabra y de prensa, sin Parla-
mento, con Ayuntamientos de real 
orden. Estos siete años figurarán 
en la historia de España como 
una vil ignominia. ¿Queréis redi-
miros de este régimen indigno? 
Tarde o temprano habrá eleccio-
nes. Y tenéis el deber de ganarlas 
a la reacción. Unas elecciones 
pueden ser el prólogo de la revo-
lución que necesita España para 
salvarse. 
Y pensad que la salvación de 
España y de la Humanidad está 
en el Socialismo. Pase lo que pa-
se, el Partido Socialista irá a la 
lucha con la bandera de las res-
ponsabilidades y de la República 
desplegada. Seremos los únicos, 
ya lo veréis. Y tenéis el deber de 
armaros del voto para ayudarnos 
a vencer al absolutismo. 
o í o s obreros y las obras 
de Qrandes Reformas 
En tiempo oportuno dirigió la 
Agrupación Socialista al Excelen-
tísimo Ayuntamiento, escrito por 
el que se solicitaba la preferencia 
para el obrero antequerano en los 
trabajos de Grandes Reformas. 
Parecía natural que fuese aco-
gida con cariño esta petición, má-
xime cuando lo que se pedía no 
era ni es ninguna cosa del otro 
jueves; pero según nos informan, 
el personal antequerano emplea-
do en dichas obras no puede ser 
más reducido. 
Ignoramos a qué obedecerá es-
to; mas de lo que sí estamos bien 
seguros es de que al obrero ante-
querano no le pasa desapercibido 
lo que ocurre y que sabrá mos-
trarse digno cuando se intente 




Todos los días voy a la Biblioteca. Unos 
a retirar o devolver obras; otros a leer al-
gún periódico o a repasar alguna revista. 
Hoy sintiendo cuiiosidad por conocer 
cuál es el libro que más se ha leído o que 
más se lee, se lo pregunto al Bibliotecario-
y éste, siempre benévolo, me responde: 
«No lo sé cierto, pero me parece que al-
guno de Pedro Mata ha de ser. A lo me-
nos la mayoría de los socios siempre están* 
pidiendo obras de este autor. ¡Si hubiera 
usted visto el número de peticiones para 
que se comprara «El pájaro en la jaula»!... 
Pero en fin, ahí tiene usted el libro de sali-
das y entradas que será el más fiel para 
este caso». 
No queriendo entretener mucho al Bi-
bliotecario empiezo a hojear desde prime-
ros de Junio. Extensas columnas de nom-
bres, fechas y números desfilan rápidas 
ante mis ojos. 
Al principio creo que es una tarea fácil 
enterarlne del libro que más veces se ha 
leído durante un mes, pero poco a poco 
me voy convenciendo de lo contrario, es 
decir, llego a darme perfecta cuenta de lo 
difícil que resulta buscar entre los trescien-
tos o cuatrocientos números, que indican 
los volúmenes retirados, aquél que esté re-
petido mayor número de veces. Por lo tan-
to limito mi curiosidad a saber cuál es la 
obra más leída durante el mes de Junio. 
Después de mucho buscar y rebuscar y 
de haber cotejado infinitas veces, saco en 
consecuencia que la obra que satisface es-
tá" condición es «Una ligereza» de Pedro 
Mata, que fué leída nueve veces; después 
sigue «Traición por traición» de Eduardo 
Zamacois, que lo fué por seis socios; y 
posteriormente «La Deseada», de Guiller-
mo Diaz Caneja; «El asesinato del fuerte 
Medbury», de George Limnelius; etc. etc. 
Al ir pasando las hojas del libro registro 
observo que en casi todas ellas se repite 
el nombre de un socio y queriendo saber 
quién es el que tanto lee, acudo también al 
Bibliotecario. 
— Es un muchacho de unos doce a ca-
torce años. Y a propósito: ¿Cree usted que 
en la' Biblioteca deben ser admitidos los 
niños de esa edad? 
J L M A . I r L A ¡25 O K T 
— A mi entender creo que si. Yo no en-
tiendo mucho de cómo hay que facilitarle 
la cultura al niño, pero me parece que con-
viene ir formando en él los cimientos de 
una fuerte y sana educación. Precisamente 
por aquello de *E1 arbolito desde chi-
quito». Y, ¿cómo vamos a ejecutar ese tra-
bajo si no nos valemos del libro? Cierto 
es que en esta clase de obras se les dice la 
verdad escueta, sin preámbulos ni rodeos y 
quizás que ellos no tengan todavía el dis-
cernimiento suficiente para asimilarse úni-
camente aquello que beneficie y para darle 
a los pensamientos su interpretación exac-
ta. Pero por otra parte, si le quitamos estos 
libros ¿quién nos asegura que no buscarían 
la distracción en novelillas chavacanas y 
quizás hasta pornográficas? 
Si esto lo tuvieran que hacer por culpa 
nuestra cometeríamos un delito que la mo-
ral nunca nos perdonaría. De ahí que yo 
opine rotundamente que deban ser ad-
mitidos. 
— El haberle hecho esa pregunta es por-
que varios socios, pocos desde luego, opi-
nan lo contrario. Y es que ellos creen que 
quitándolos de la Biblioteca se les haría un 
gran beneficio, ya que entonces se dedica-
rían a pasear, jugar, o ejecutar algo que 
cooperaría y activaría su desarrollo físico, 
mucho más importante en esa edad que el 
intelectual. 
— ¡No! No crea usted que el estar apun-
tado en una biblioteca le impide cultivar 
algún deporte. Mucho más cuando como 
ahora estamos en una época en la que to-
dos los muchachos juegan al fútbef. 
Si alguno no juega no es por la bibliote-
ca ni por ningún otro obstáculo análogo, si-
no por temor a sus padres 
En fin, vámonos que son ya cerca de las 
siete y usted tendrá qué hacer. 
Nos despedimos y cada uno tomamos 
dirección distinta. 
Por el camino voy pensando en lo que 
será la Biblioteca cuando pasen cinco o 
seis años. 
Mi imaginación va forjándose ilusiones. 
Veo desfilar toda la juventud antequerana 
por esa Institución y me parece oír las fra-
ses de agradecimiento que cada uno le 
tributa. 
UN SOCIO. 
U paia mis uipaienis 
Compañeros: Hoy llevo diez días reclui-
do a prisión; diez días que para mí, como 
para todo hombre honrado, son diez años. 
Ustedes saben, compañeros, que el que 
hoy se encuentra encarcelado jamás come-
tió delito alguno; que sólo debo mi situa-
ción tan desesperada a venganzas ruines y 
caciquiles de elementos absolutistas de es-
ta ciudad, que no sólo me privan de la l i -
bertad, sino que condenan a mis hijos a la 
miseria, puesto que tengo siete y todos 
menores de edad. 
Pero como siempre hay sentimientos no-
bles y humanitarios, esos sentimientos los 
han demostrado mis compañeros de tra-
bajo que han abierto una suscripción a mi 
favor para mejorar la situación de mi des-
graciada familia, ya que por mí no pueden 
hacer nada. 
Yo desde mi prisión les doy las más ex-
presivas gracias a todos aquellos que han 
contribuido en la obra tan digna de perso-
nas honradas. 
Vuestro compañero, JOSÉ CONEJO. 
Los compañeros de trabajo han 
reunido, en una colecta , . . 12.— 
Los obreros panaderos . . . . 20.— 
A. G. P 3 . -
Total pesetas . . . 35.— 
Los donativos se reciben en Peñuelas, 25. 
í 
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La famosa parábola del 
Conde de Saint-Simón 
Supongamos que Francia perdiera 
súbi tamente, por muerte, sus cincuenta 
primeros físicos, sus cincuenta primeros 
médicos, y, en suma los primeros cin-
cuenta representantes de cada rama de 
la Ciencia, de las Bellas Artes, de la In -
dustria, del Trabajo; quedarla entonces 
como un cuerpo sin alma y caería en 
un estado de inferioridad considerable 
con respecto a otras naciones. 
Supongamos ahora que conserva to-
dos estos hombres de talento; pero que 
pierde al Conde de Artois, al Duque de 
Angulema, al Duque de Berry, al Du-
que de Orleans, a todos los altos fun-
cionarios actuales y a los diez mil pri-
meros propietarios más ricos entre los 
que viven noblemente. Esta pérdida no 
causaría a los demás franceses más que 
un dolor sentimental, pero no resultaría 
ningún mal político para el Estado. Un 
gran número de franceses podría inme-
diatamente ocupar todos los cargos va-
cantes, mientras que se necesitarían 
muchísimas generaciones para compen-
sar la pérdida de los hombres de ta-
lento. 
La conclusión es fácil de sacar: todos 
esos funcionarios, todos esos cortesa-
nos perjudican a la prosperidad de la 
nación, sacando de ella anualmente 
trescientos o cuatrocientos millones en 
pensiones, gratificaciones... por traba-
jos inútiles, y privando a los sabios y a 
los industriales que producen, de la 
consideración preferente que merecen. 
¡Lo ves, pueblo! 
Ya nadie habla de las responsabilida-
des. Ni de las de la dictadura,-ni de las 
anteriores a ta dictadura ni de las pos-
teriores. Y es que todos los políticos, 
más o menos hipócrita y cínicamente, 
no sienten el problema ni lo quieren 
abordar, y hasta temen que haya ele-
mentos del pueblo que planteen el pro-
blema. 
Sólo el partido socialista y la Unión 
General de Trabajadores, que tienen 
clara noción de la gravedad de las cir-
cunstancias y saben cumplir su deber, 
plantearán en momento oportuno, con 
toda claridad, este problema. 
La bandera electoral del Partido So-
cialista será: «Responsabil idades y Re-
pública». 
Todo ciudadano debe preocuparse 
de tener derecho al voto para, cuando 
el caso llegue, votar porque se exijan 
las responsabilidades y por la Repúbl i -
ca, votando los candidatos que presen-
te el Partido Socialista. 
H U R T O 
En un descuido de Robustiana Calderón, 
con domicilio en calle sin salida, un indivi-
duo aprovechóse de la ocasión para llevar-
se un canasto de aquélla, el cual se encon-
traba repleto de varios artículos. 
La mujer empezó a gritar. En aquellos 
momentos pasaba una persona caritativa y 
para consolar a la pobre mujer, le dijo: — 
No se apure; digame el importe total de los 
artículos que compró y se los pagaré. 
— Pues vera; vaya apuntando: Una lata 
de manteca Gil, a 11.90 ptas.; una ídem de 
salmón, por 2.40; una ídem de atún, a 2.45; 
un bote de melocotón, por 3 ptas.; un kilo 
de chorizos, a 7.50; y un kilo de café, supe-
rior, a 9 pesetas. 
El hombre quedó extrañado.—¿Pero es 
posible que haya usted comprado esos ar-
tículos tan baratos, siendo de la mejor cali-
dad? Desde hoy LA CAMPANA será la 
tienda preferida de mi casa, pues me he. 
convencido de que no sólo son sus artícu-
los los mejores sino también los más ba-
ratos. 
LA CAMPANA. Trinidad, 3. 
Hay que hacer colectiva la pro-
piedad privada. Como hay que 
haeer trabajar a los que viven 
del maná. 
Fondo electora 
Suma anterior . 70.70 
Emilio Miralles . . . . 1.— 
Tomegar 2 — 
Un socialista albañil . . 1.— 
Antonio Huércano . . . 1.— 
J . J . A . . , 230 
Suma y sigue Ptas. . 78.20 
Antonio Huércano se suscribe 
con-una peseta mensual. 
DEPÜkTHS 
Celebróse el pasado domingo el partido 
amistoso concertado entre el Club Depor-
tivo de Loja y el Anteqnera F. C. 
El encuentro tuvo momentos de verda-
dero interés,y también de aburrimiento, de-
bido a la falta de compenetración de las 
lineas antequeranas. Se notó mucho en los 
locales la falta de entrenamiento de con-
junto, debido a lo cual se vieron malogra-
das muchas jugadas bien iniciadas. El ma-
yor peso del partido lo llevó Segura, sobre 
todo en la segunda parte. Tomé entermo, 
no dió el rendimiento de otras veces, como 
tampoco Pardo, muy vigilado durante toda 
la tarde. 
Hucha realizó varias paradas que mere-
cieron aplausos de la concurrencia. Indivi-
dualmente, todos los muchachos anteque-
ranos estuvieron bien, pero la labor de 
conjunto adoleció del mal que apuntamos 
al principio. 
El once lojeño, muy acoplado, dió bas-
tante que hacer a los antequeranos. Sobre-
salió el trío defensivo y la tripleta central 
del avance. 
El primer tiempo finalizó con 1-0 a favor 
de los locales, obra de Esteban al recoger 
un buen centro de Pardo. 
En la segunda parte, tuvimos unos ins-
tantes de boxeo, originados por el nervio-
i-ismo de García Ruiz, al sancionar por sí 
la falta que le hiciera el exterior izquierda 
forastero, quien repelió la agresión, dando 
lugar a que sus compañeros intervinieran 
en el inesperado macht. No tenemos más 
remedio que censurar la actitud de García 
Ruiz, pues ya ha incurrido en reincidencia. 
El arbitro expulsó del terreno a este juga-
dor y a dos lojeños que se distinguieron 
por su espíritu belicoso. 
Reanudado el juego, y al rechazar el lar-
guero un chut de Villalba, Conejo, entran-
do al remate, logró el segundo para el An-
teq.uera. Poco después Loja salvaba el ho-
nor con un chut colocado de su interior 
derecha, que Hucha, tapado, no llegó a 
tiempo de interceptar. 
A poco termina el partido con el resul-
tado de 2-1 favorable al Antequera. 
En parte, agradó al respetable el encuen-
tro, pues durante él se desarrollaron juga-
das bonitas, aunque no en abundancia, co-
mo decimos antes, pero sí lo suficiente pa-
ra mantener el interés. Sin el incidente bo-
xístico, el agrado hubiese sido mayor, in-
dudablemente. 
La dirección del encuentro corrió a cargo 
de Chacón y fué buena. El equipo vence-
dor estaba integrado p'>i Hucha; Tomé, Ar-
tacho; García, Segura, Sorzano; Arjona, 
Esteban, VHiálha, Conejo, Pardo. 
PENALTY. 
Política sin idealismo no pue-
de beneficiar nunca al pueblo. 
M Mmmi Pálidos 
a m a 
T C O L O M I A L B í 
• • • a 
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G A Z A P O S 
Causa risa oir lo que se dice de los so-
cialistas, por boca de nuestros enemigos. 
Un burgués: Que somos unos ladrones. 
Un labrador: Unos mal trabaja. 
Un cacique: Unos vividores. 
Un exupetista: Que no tenemos demo-
cracia. 
Un señorito: Que debíamos estar en la 
cárcel. 
Un usurero: Que no tenemos conciencia. 
(Estamos conformes en todo, pero le-
yendo al contrario). 
O 
Entre los muchos sofismas que la bur-
guesía y sus sostenedores han inventado 
para embaucar al pueblo, figura el de afir-
marnos que los ricos están cumpliendo en 
la tierra la divina y agobiante misión de 
administrar a los pobres. 
¡Qué excelentes y honrados administia-
dores! 
O 
Otra de las ventajas del régimen burgués 
que padecemos, está demostrada con este 
caso: 
Existe una panadería donde el trabajo es 
nocturno y se les obliga a los obreros a 
trabajar doce y catorce horas, con la origi-
nalidad de que no pueden ni tomar un bo-
cadillo que ellos lleven, pues les dicen lo 
que le dijeron a un compañero nuestro: 
«¿Pero usted se ha creído que esto es una 
fonda?» 
El comentario lo dejamos para que lo 
haga el lector. 
O 
Seguimos sin barrenderos ni carros de 
la basura. 
La mezquina economía de un puñado de 
pesetas es causa de que Antequera parez-
ca lo que no debe ser: un aduar marroquí. 
• O 
Dice Ortega y Gasset. 
«El señorito es la especie de criatura hu-
mana más despreciable y estéril que puede 
haber. Yo conozco sólo dos pueblos donde 
se produzca con abundancia bastante para 
constituir una clase de hombres predomi-
nante y saturar con su modo de existencia 
la vida colectiva: España y la Argentina. El 
señorito es el único ente de nuestra cate-
goría zoológica que no 'hace» nada, sino 
que toda su vida le es «hecha». Incapaz de 
producir, todas las cosas del mundo, al lle-
gar a él, se convierten en meros dijes y or-
namentos, que pone sobre su persona para 
vanidoso lucimiento». 
Está bastante bien retratado este zánga-
no que envilece la vida española. El seño-
ñorito es un tipo grosero, holgazán, absor-
bente, despótico, absolutista, perturbador. 
Y en España, desgraciadamente, hay una 
plaga de ellos. A veces la prensa de la de-
recha pide que se haga una ley de repre-
sión de la mendicidad, para perseguir a los 
vagos. 
Los mendigos son unos desventurados, 
no unos vagos. Son las víctimas de la va-
'gancia señoritil. A estos vagos señoritos es 
a quien había que perseguirlos hasta ex-
terminarlos. 
¡Hay que acabar con el señorito y con 
los caballos de lujo 
O 
De «La Epoca»: 
«Francia y Bélgica han reconstruido sus 
regiones desvastadas y han levantado su 
Hacienda y su Economía.» 
Es verdad. Y lo han hecho a cuenta del 
esfuerzo de los trabajadores, porque el ca-
pitalismo, cuando vió que el franco se hun-
día, emigró «patrióticamente a otros países 
en busca de negocios lucrativos y de ga-
rantías. 
Hicieron entonces los capitalistas fran-
ceses lo mismo que están haciendo ahora 
los españoles. 
Y es que el patriotismo del dinero es ful. 
En Francia, los capitalistas ya están pen-
sando en aumentar las fuerzas militares 
para que haya otra guerra que vuelva a 
arruinar al país para volver a hacer nego-
cios escandalosos. 
¿Cuándo aprenderá la Humanidad a des-
preciar a tanto patriota farsante, que cada 
vez que ensalzan la patria con la palabra 
la denigran y escarnecen con el pensa-
miento, que lo tienen fijo en los negocios 
que van a hacer a cuenta del dolor del 
pueblo? 
. O 
De «El Siglo Futuro»: 
«Hay algunos que leen diarios y periódi-
cos malos porque conocen poco o desco-
nocen en absoluto el veneno que en sus 
páginas encierran». 
Exacto. Tiene razón «El Siglo Futuro». 
Hay infinidad de periódicos que destilan 
mucho veneno. 
¿Cómo muchos? Casi todos. Y especial-
mente los católicos que se publican con l i -
cencia eclesiástica. 
Cultivan a maravilla la mentira, la difa-
mación, la calumnia y la injuria. 
Y entre todos ellos, quien lo hace mejor, 
en sentido a lo malo, es el propio «Siglo 
Futuro.» 
Hay días que ni con pinzas se puede 
coger. 
¡Trabajadores: por higiene moral y por 
buen gusta no debéis adquirir un solo pe-
riódico reaccionario! 
„EÍ Socialista" no debe fal-
tar en el hogar obrero 
Copiamos del «Boletín de la Unión 
General de Trabajadores» correspon-
diente al meb actual: 
«De Angel Pes taña : 
«Es criterio nuestro que el secretario 
de cada Sindicato debe ser cargo retri-
buido. Que para el de sempeño de ese 
cargo debe ser nombrado un individuo 
del mismo Sindicato que sepa lo que es 
organización, lo que es una secretaría 
de un Sindicato y que tenga la máxima 
clarividencia de los problemas genera-
les que al Sindicato puedan plantearse». 
La Unión General de Trabajadores 
ha defendido siempre este criterio, reci-
biendo por ello de Pes taña y sus ami-
gos las más graves injurias. 
Esto demuestra que la táctica buena 
es la que ha preconizado siempre la 
Unión General. Sirva ello de adverten-
cia a los trabajadores españoles». 
De los pueblos 
Fuente Piedra 
Constituida legalmente la Sociedad de 
obreros agrícolas «En pos del Progreso», 
ha llegado el momento de demostrar que 
en este pueblo los trabajadores son cons-
cientes de sus deberes, y esto se demuestra 
acudiendo todos como un solo hombre a 
ingresar en esta Sociedad dispuestos a de-
fender nuestros intereses de clase explota-
da, no haciendo caso de los que mirando 
su bien propio os aconsejen lo contrario; 
pues es inhumano que los trabajadores so-
porten jornadas de diez y doce horas por 
un salario que no llega a cubrir ni las más 
imprescindibles necesidades de su hogar. 
Ningún trabajador que tenga plena con-
ciencia puede permanecer indiferente ante 
tanta miseria como cobija en su casa, des-
pués de sufrir un día y otro un trabajo in-
humano, no pudiendo ver nunca a sus.hijos 
ni esposa nada más que con harapos y 
descalzos. 
Mientras que una clase de parásitos con 
la mayor esplendidez malgastan capricho-
samente lo que con tanto ahinco le rega-
tean a los trabajadores, los que tienen el 
deber de agruparse a fin de poder conse-
guir algunas mejoras de la clase patronal 
que le hagan un poco más humana y lleva-
dera su vida y, además, ir adquiriendo por 
medio de la lectura de periódicos y folle-
tos un grado de cultura para encontrarse 
capacitados en un mañana más justo que 
el presente. 
U n obrero. 
ITIoIMna 
Después del acto celebrado por nuestros 
camaradas de Antequera, cada día que pa-
sa va aumentando el número de afiliados a 
nuestra Sociedad y el entusiasmo es mu-
cho mayor. Del periódico LA RAZÓN, que 
tantas simpatías cuenta entre los trabaja-
dores, se venden cincuenta números en la 
semana. Esto demuestra que los trabajado-
res de este pueblo son conscientes de sus 
deberes y llevarán a las urnas electorales 
una mayoría de votos que acabará con el 
caciquismo miserable que rige los destinos 
de este sufrido pueblo. 
Uno de tantos. 
Campillos 
La Agrupación Socialista y Sociedad 
obrera de este pueblo, nos escriben atenta 
carta en la que nos dicen que el periódico 
ha gustado mucho y que se aumente hasta 
diez el paquete de los mismos, habiendo 
nombrado un corresponsal que nos infor-
mará detodos los asuntos de dicho pueblo. 
Alora 
Hemos recibido la visita de varios com-
pañeros de Alora, para que en plazo breve 
hagamos una campaña de propaganda por 
licho pueblo, donde existen infinidad de 
simpatizantes, que poco a poco irán engro-
sando las filas del Socialismo. 
Por el pronto, hay nombrado un Comité 
afecto a cada Agrupación, que está reali-
zando una labor fructífera y beneficiosa en 
beneficio de la idea. 
ESPECTÁCULOS 
El próximo domingo se inaugurará la 
temporada oficial en el Salón Rodas, que 
abre sus puertas con nueva Empresa, dis-
puesta a complacer los deseos y gustos 
del público antequerano, habiendo contra-
tado para dicho efecto estupendas selec-
ciones de las acreditadas marcas Gran Lu-
xor, First National y Warnes Brothers, to-
das pertenecientes al renombrado Progra-
ma Verdaguer S. A. 
La selección elegida para el próximo do-
mingo día 21, es la sinfonía patética en 
ocho partes, inspirada en la célebre sinfo-
nía «T. C. K. A. Y. K. W. S. K. Y.» cuyos 
principales intéipretes son la bellísima 
Heniy Kraurs y George Carpentier, com-
pletando el programa la película de dibu-
jos animados «Mochales de conquista». 
Las funciones de cine se darán los mar-
tes, jueves, sábados y domingos, siendo 
amenizadas por la orquesta juvenil que 
diiige nuestro competente amigo Juanito 
Mármol.—GAUMONT. 
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